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ADVERTENOLA 


Por causas ajenas á la Redacción de 
esta revista, se ha retrasado la aparición 
del presente número. Vencidas con ven- 
tajas estas difionitades, como se puede 
ver, por el aumento de pájinas que se 
le ha dado á la revista, en lo sucesivo 
aparecéórá el 1.” y 15 de cada mos. 

Rogamos álos lectores, que si resulta 
de su agrado esta publicación, quieran á 
la mayor brevedad acusar recibo de élla 
para considerarlos como cooperadores y 
mandar el importe de la subscripción. 


JH A A E E EI 


CONSIDERACIONES OPORTUNAS 


Entre todo el enmarañado orden sis- 
temático de nuestra costumbre social, 
está el publicista, que llamado á fomen- 
tar el bien, lo destron , de su altar pu- 
rísimo y lo contunde con la asquero- 
sa inmundicia de la infectante baba 
que corroe el raquítico organismo so- 
cial, hasta que impotente para sopor- 
tar la oleada vertiginosa del progreso, 
es arrastrada maquinalmente hacia su 
muerte inevitable, después" que su em- 
puje se haya verificado sin haber sido 
posible detenerlo. 

Y ¿cómo detenerlo? El progreso es 
audaz, fuerte y joven, lo que no es 
así la inmensa uman carname que con 
un pequeño soplo se bambolea y cae. 

Concretando: La prensa pregona lo 
que ella ni por miente cree y es por eso 
que nosotros, los que pensamos alto y 
los que sentimos las desgracias huma- 
nas con la clarovidencia de la reali- 
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dad, nos rebelamos contra esos saltim- 
banquis de la inteligencia y no ceja- 
mos en señalarlos al pueblo como sus 
eternos enemigos y como sus eternos 
Judas. 

Seguir la corriente del progreso con 
todas sus consecuencias es nuestra úni- 
ca aspiración. 

La ciencia social nos enseña el ca- 
mino á seguir y lo seguiremos pese al 
exce pticismo normal de nuestra época 
y á la imbecilidad de nuestros adver- 
sarios. 

¿Qué es lo que queremos? La nive- 
lación social, el trabajo como desa- 
rrollo del orden y el libre pauto en- 
tre todos los miembros de la familia 
humana. 

¿Qué es lo que rechazamos? La usur- 
pación que se ha hecho de la propie- 
dad, el trabajo. embrutecedor y tirá- 
nico y la dominación del hombre por 
el hombre. 

Tocante al problema religioso como 
materialistas nos inclinamos á seguia 
la hipótesis de Laplace y á combatir 
los sofismas de Brunetiere. 

¿Es imposible nuestra pretensión? 
bueno, hacia lo imposible vamos, por- 
que lo que hoy se cree de imposible 
realización, mañana será de posible 
actuación. 

Locos fueron los luchadores de ayer, 
pero hoy esos mismos locos son los 
venerables antepasados; bien pues, los 
locos de hoy serán los sabios de ma- 
fñana. 

Nuestra concepción social no está 
basada sobre la fe ciega en ningun 
dios, ella es el producto de una proli- 
ja investigación científica eminente- 
mente humana y que puesta al expe- 
rimento práctico puede sufrir modifi- 
caciones plausibles que la lógica y los 
hechos aconsejan. 

Razonamos, investigamos, pero 8a- 
bemos rechazar toda idea absoluta, sin 
antes haberla sometido á la crítica 
serena de nuestro criterio. 

Instituciones todas minadas, no pue- 
den sostenerse por mucho tiempo, ellas 
están condenadas 4 desaparecer so 
pena de ser el blanco de la humani- 
























































dad surgiente, que vigorosa y fuerte 
coadyuvará á su derrota. 

Y esta verdad incontrastable es ocul- 
tada por los escrabidores de la prensa 
voluminosa que, considerados bajo el 
prismadel determinismo, ellos son arras- 
trados por el medio ambiente que les 
rodea, haciéndoles mentir á sabiendas, 
conviniendo que ese medio ambiente 
es de creencias manejables, es decir: 
se esfuerza en creer en lo que de 
antemano está convencido de no creer. 

La farsa está puesta en juego por 
doquiera pero nosotros la combatire- 
mos á todo trance. . 


LA REDACCIÓN. 


E AO O A A AR 


Origen y filiación de lasideasreligiosas 


(Conclusión) 


Más tarde los hombres cuvieron que pedir 
al suelo el sustento, estableciéndose en «omar- 
cas fertiles y dedicándose á la agricultura. 

Sugió entonces la necesidad de observar el 
cielo y la marcha de los astros para conocer 
el cambio de estación tan importante á los 
que cultivan la tierra. El sol, la luna y sus 
fases, los planetas y las estrellas en general, 
fueron estudiados, fundándose un verdadero 
tratado de astronomia pur la intima relación 
que hay entre la producción agrícola y la apa. 
rición y desaparición de los astros. 

Pero como la imaginación del hombre es dada 
á reflejar y ordenar en el cielo todo cuanto 
sucede en la tierra, así se establece allí una 
verdadera gerarqguía, cumpuesta de ustros que 
tenían su sexo y sus atributos y eso porque 
habían progresado y se habían complicado los 
usos terrestres. Los astros fuerun, pues, adorados 
como dioses. Las mismas prácticas religiosas, 
antes tan sencillas, como ya dijimos, sutrieron 
una transformación y la religión tuvo sus 
templos, sus sacerdotes, que no fueron mág 
que unos cuantos indivíduos encargados de 
las observaciones astronómicas mientras log 
otros trabajuban. 

La pobreza del idioma, sin embargo, y la 
semejanza de esos astros entre sí, hacian su- 
mamente- dificultoso el nombrarlos; se acudió 
entonces al lenguaje figurado y así á la cons” 
telación que aparecía en tiempo de las grandes 
lluvias y desbordes del Nilo (en Egipto por 
ejemplo), se le llamó Acuario, es decir, vierte- 
agua; á la que aparecía durante la época 
de la cosecha, Virgo, por alusión á la virgen 
segadora, y se llamó Escorpión, á la que se 
veía cuando sopluba un viento fuerte que 
destruía como el veneno de aquel animal, Los 
doce signos del Zodiaco no son otra cosa más 
que la reunión de las doce constelaciones que 
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periódicamente, en un año, aparecían, y que 
llevaban casi todas el nombre de algun animal, 
tormándose con ellas un calendario. 

En esa época, pues, se adoró la potencia com. 
biuada de los astros bajo su relación von los 
seres terrestres. 

Pero con el tiempo se pierde de vista el astro 
y se adora á los animales con cuyos numbres 
aquellos se nombraban. No debemos extrañar ¡ 
pues, si entre todos los pueblos orientales en- 
contramos el culto de los irracionales que hasta 
nuestros días sigue existiendo en muchas partes. 

En la India, por ejemplo, se tiene una gran 
veneración por la serpiente porque se la cree 
la encarnación de Shiva que antiguamente era 
el nombre de la constelación que aparecía en 
otoño durante el cual la naturaleza parece 
proceder á un trabajo de destrucción. Muchos 
escritores, Reville entre otros, pretenden que 
la misma tonsura de los clérigos modernos haya 
sido, en ot1o3 tiempos, representación del sol; 
la estula la del Zodiaco; el rosario los planetas, 
y la cruz la forma del Serapis, ó lugar donde 
se sepultaban los bueyes Apis en Egipto. 

Es claro que los sacerdutes "tuvieron buen 
cuidado de dejar que la demás gente continuara 
en la ignorancia de confundir los Signos con 
sus símbulos, es decir los astros con los ani- 
males y eso porque eran creidus en comunica- 
ción con los divses, por el hecho de predecir 
los cambios atmosféricos; eran respetados y 
agasajados con ofrendas y riquezas para no 
incurrir en su ira y se les consultaba lo que 
dió orígen á los oraculos. 

Observándose después que un animal, el lobo, 
por ejemplo, se comía el cordero, se dió á los 
dioses los instintos y las pasiones de lus anima- 
les, y como los reyes tomaron á imitarlos, su- 
cedió que la religión sancionaba sus crimenes 

La división de tudas las divinidades antiguas 
en buenas y malas, debemos buscarla en la 
doble función de la naturaleza que crea en la 
primavera y el verano lo que destruye en el 
otuño y en el invierno. Hubo entónees diuses 
del bien y dioses del mal: aquellos imperaban 
en las estaciones de calor y estos en las de 
frío. El mismo San Miguel que mata al diablo, 
en la tradición cristiana, parece tener igual 
orígen que lo dicho. ] 

Adelantándose luego los descubrimientos geo- 
gráticos y cunociéndose que existían dus zonas 
distintas, una adonde la temperatura era tem- 
plada y el suelo fértil y habitable, y otra siem- 
pre con neblina y nieve en la que la vida era 
casi imposible, y coincidiendo esto con la creen- 


cia de la inmortalidad del alina, se supuso que 


las almas, ó partes del cuerpo que subrevivían 
á la muerte, consideradas buenas iban á gosar 
el premio en un luyar de delicias, ó campos 
elíseos, como lo llamaron los griegus, y que 
las malas serían castigadas con el suplicio 
eterno en el tártaro ó infierno. 

Sin embargo, como los fenómenos naturales 












eran eternas, y eomo repugnaba y espantaba á 
aquellos lejanos pueblos acabar con la muerte, 
se supuso que, mientras el cnerpo-radáver se 
descomponía en sus elementos primitivos, trans- 
formándose y yendo á alimentar á otros or- 
garismos, sobrevivía aquella parte que daba 
movimiento á la materia, supnesta inerte, 
y que se llamaba alma. La cual snfria un juicio 
y un examen para recibir recompensas ó cas- 
tigos según las acciones eometidas durante la 
vida: acciones que se ajustaban siempre á la 
moral de la época y que era, camo se compren- 
derá, muy poco favorable á la gran masa del 
pueblo, 

Esta continnación de la vida, más allá de la 
tumba, fué generalmente aceptada de huena 
voluntad: el débil encontraba en ella una es- 
peranza de indemnizaciones; el opresor daba 
á los dioses ricas ofrendas, como para pedir 
perdón de sus injusticias, y los reves yv sacer- 
dotes encontraron en eso un nuevo motivo de 
dominación. 

En lo que se refiero á considerar el nniverso 
como causa ó efecto, hubo varias teorías. La 
principal fué la que consideraba al sol como 
depósito igneo que esparce el éter por tadas 
partes y el fnego el único elemento asente 
del movimiento espontáneo, llamado vida en 
los animales, vegetación en las plantas, En 
Grecia, Tales de Mileto sostuvo y propagó 
esa teoría. (1) Esto, sin duda, va significaba 
haber dado un gran paso, por la común creencia 
que la materia era una v eterna y se trans- 
formaba sin cesar. Pero hubo divergencias en 


el modo de considerar á esa materia identifi-' 


cada en Dios ó siendo un atributo suva, Unos di- 
jeron que el mundo entero era Dios, cansa y 
efecto, agente motor y causa movida, siendo 
las leyes proriedades inmutables que cons" 
tituyen la fatalidad. 

Otros, en vez, creyeron que el principio motor 
era distinto de la coca movida por ser la ma- 
teria inerte. Algnnos sostuvieron que ese finido, 
que hemos llamado eter, era lo qua constitnia 
el espíritu ó dias, tomando el nombre de alma 
aquella partícula que residía en el ser viviente 
racional, (2) Una cuarta ereencia comparando 
al mundo con una máquina, dijeron que, con” 
forme esta necesitaba un constructor, así aqué 
fué formado por un ser aparte, que los griegos 
llamaron Demiurgo y más tarde los masones 
denominaron Gran Arquitecto del Universo, 


Los espiritualistas, apoderándose de ese ser. 


aparte lo llamaron mente ó logo, después in- 
teligencia. Más tarde el gran obrero, el es- 
píritu del mundo y la inteligencia suprema 


(1) Oasi todos los pueblos antiguos tuvieron el culto 
del fuego: los persas, griegos, romanos, mejicanos, 
peruanos, etc. 


(2) Los partidarios de esta teoría admitieron la me- 
tempsicosis: porqué, decian, el cuerpo se descompone 
para dar vida á otros seres, y el alma pasa Á otros 
organismos. ? 
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ennstituyeron la Trinidad que heredaron los 
cristianos. 

Resumen: de todo la antedicho llegamos á 
la consecuencia, dice Voluey, que dios sólo fué 
un ser quimérico y abstracto, una sutileza 
escolástica de sustancia sin forma, de cuerpo 
sin figura; un verdadero delirio del espíritu en 
el cual nada ha podido comprender la razón. 

Se ha deificado la naturaleza; sus atributos, 
cualidades, defectos, virtudes y pasiones son 
los de los seres físicos. 

Las luchas políticas extraviaron v dividieron 
la religión, la que alejándose de su objeto, sir- 
vió para sojuzgar á los pueblos. 

"ARTURO MONTESANO. 


HE O E E A E E E 


Algo sobre militarismo 


El tan decantado progreso nos ha traido una 
confusión cántica que nos hace pensar en las 
teorías de Hobbes. Las naciones enemigas 
irreconciliables, esperan causas ocasionales 
para lanzarse sobre sus vecinas con ánimo de 
hegemonía. Las razas en perpétua lucha: la 
raza blanca de occidente se ha lanzado como 
lobo hambriento sobre el montón inorgánico 
de los hombres amarillos sin que hayan sido 
suficientes valladares las hieráticas murallas 
del Imperio Coloso. La diosa Themis ence- 
rrada con barrotes de hierro dentro de los frios 
y descarnados preceptos de los Códigos no se 
ya la norma directa de la humanidad que deso- 
rientada vacila y bembolea á cada paso. 

Los ewpíritus reflexivos meditan sobre el de- 
sastroso presente de los hombres. Huxley piensa 
en la progresiva amplitud de los conocimientos 
y en el mayor imperio sobre la naturaleza. De 
otra manera, no hesita al decirlo, saludaria 
con júbilo como único fin apetecible la venida 
de algún cometa compasivo que todo lo barrie- 
se muy léjos. 

Y es cierto; el derecho de la fuerza se ha 
consagrado confusamente en la vida institu- 
cional de las naciones. La exposicóin de ese 
derecho la puso Plutarco en boca de Brenno: 
«El más fuerte es el Señor de los bienes del 
más débil; tal es la más antigua de las leyes y 
ella se estiende desde los dioses hasta las 
bestias.» 

La convicción de que esto es una verdad, con- 
vicción á la que no es ajeno nuestro pueblo, ha 
hecho que las naciones amontonen fusiles y 
cañones y que en el perfeccionamiento de las 
máquinas de guerra los hombres gasten sus 
enerjías intelectuales en detrimento de la ver- 
dadera civilización. 

El militarismo se ha hecho la ley de los pue- 
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blog en el presente momento histórico; de 
ahi la desconfianza constante de las naciones 
y la degradación de los hombres que some- 
tiéndose 4 esa ley infame han sufrio una capi- 
tis diminutio al pasar las horcas caudinas. 

Una rápida exposición de las consecnencias 
producidas por el militarismo será suficiente 
para estereotipar el porvenir de las modernas 
nacionalidades, sinó se reconoce en el hecho 
que la catapulta no hace derecho. 

El militarismo es causa de la selección in- 
vertida qne se opera en las sociedades. En la 
evolución de las especies hay una ley inflexible 
que se traduce en estas palabras: Variar ó 
morir. En su virtud superviven en el campo 
sguperorgánico los seres mejor adaptados, que 
no son siempre los mejores, pues cuando el 
medio es malo se adaptan con más facilidad 
los peores, 

Ahora bien, los soldados, que quedan en los 
cuarteles permanecen, por lo general, célihes, 
y de ahi que la procreación sea insignificante, 
perdiéndose la semilla que debieran dejar los 
hombres fuertes llamados al servicio de las 
armas. En cambio los débiles que la ley po- 
sitiva exceptúa procrean y son causa de dege- 
neración de la especie. 

El militarismo impide que un númern consi- 
derahle de hombres sanos y fnertes dirijan sus 


actividades hacia el trabajo. Las eonseripciones ' 


arrebatan los brazos de los talleres y de los 
campos y en ningún pais como en el nuestro 
puede sentirse más esta desanarición. pnes todo 
nuestro desenvolvimiento progresivo debamos 
esperarla del trabajo de los fuertes. Y pneo 
importaría si esos hombres desaparecieran tran- 
sitoriamente, pero por desgracia en los cuar- 
teles se produce un f-nómeno especial. El 
hombre que antes deentrar en las bilas del 
ejército tenía háhitos de trabajo los pierde casi 
en absoluto cuando actúa en ese medio de des- 
composición, 

Se produce una regresión á las épocas pri- 
mitivas, donde el hombre sumido en la bar- 
barie, por temperamento tiene aversión al tra- 
bajo. Ese es el fenómeno inevitable: tanto en 
el campo de la vida orgánica como en el de la 
superorgánica se produce en los parásitos esa 
evolución regresiva. 

El militarismo pervierte y exalta las pasiones 
violentas. Los instintos no humanos, los ape- 
titos que se encuentran latentes, allá en lo 
profundo de nuestra psiquis, despiertan pro- 
duciendo verdaderas convulsiones. Dice Cola- 
janni que en Córcega dondo los delitos de sangre 
son tan numerosos existe pasión por la carrera 
militar y que lo mismo se obserya con los has 
bitantes del Mediodía de Italia. 


El militarismo es causa de servilismo, 

En los cuarteles los hombres se hacen má- 
quinas. Es el mejor soldado el que más in- 
eondicionalmente obedece á las órdenes que 
brutalmente se le dan, es el mejor soldado el 
que marcha más acompasadamente y con más 
regularidad, en los movimientos. La subordi- 
nación, del latin subordinatío, implica de acuer- 
do con los léxicos, sujeción á la orden. 

La disciplina es el género, la subordinación 
es la especie. Péro entre las anldados la subor- 
dinación se toma en el sentido de sometimiento, 


_del latin sub, debajo Imittere, poner, que quiere 


decir sujetarse, humillarse, subyugarse y en 
ese sentido envilece, borra todo lo más noble 
que existe en la personalidad humana. La pa- 
labra obediencia que debe entenderse como el 
cumplimiento de un mandato siempre que este 
se refiera á actos licitos se llega 4 eonfundir con 
lo que los autores llaman obediencia andisererta 
Óó pasiva que mata en gérmen el juicio externo 
sobre la causa determinante del mandato. Por 
eso es que nuestros soldados son seres en quie- 
nes el pensamiento no tiene alas, que no com- 
paran ni raciocinan como hombres libres. ' 

Tales son las perjuicios de orden moral que 
produce el militarismo. Hay otros de orden 
económico que indudáblemente requieren espe- 
cial atención. 

La progresión de los gastos públicos ha au- 
mentado de una manera notable. El primer 
presupnesto que en Francia pasó de mil millo- 
nes de francos, fué en 1828. Llegó después á 
dos mil millones y aumentó enormemente 'en ' 
los años de guerra. 

Los Estados Unidos. en cambio, si bien han 
sufrido un anmento debido á la influencia de 
varios factores, este aumento no ha asumido 
las proporciones del de Franeia. : 

En Chile durante el periodo de 1864 4 1890, 
los gastos aumentaron treinta millones; en ese 
periodo fué cuando más alarmado estuvo el 
pueblo por una guerra «probable. El primer 
presupuesto de la República Argentina en 1864 
importaba ocho millones novecientos cuarenta 
y tres mil setenta y seis pesos moneda cte. 
que reducidos á moneda nacional dá al rededor 
de cuatrocientos mil pesos, En 1892 los gastos 
eran 15.330.000 pesos M4 y 20.230.000 pesos oro 
sellado, es decir 80.000.000 pesos . El aumento 
como se vé ha sido rapidísimo. 52983 

No dudo que los gastos públicos aumentan 
debido á muchas causas, entre otras, el acre- 
centamiento de los servicios que exije del Es- 
tado una población más refinada, el aumento 
de todos los precios, el impulso que resulta del: 
desarrollo muy rápido de la prosperidad, del 
aumento constante de los impuestos y de las 
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facilidades del crédito. Pero no hay economista 


que no reconozcea que las cansas del exajerado 
aumento de los presupuestos modernos son: el 
incremento cada vez mayor de la deuda pública 
y el desarrollo de los gastos militares. 
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FEO LIO TE TE A E E 


Cieneía Fisiátrica 


DEGENERACIÓN DE LA ESPECIE 


Cuantas veces, ó amable lector, con- 
templando alguna de las tantas dolen- 
cias que aflijen al género humano, no 
le preguntaste el por qué de ese injus- 
tificable sufrir y no se te llenó el áni- 
mo de tristeza al considerar cuán bre- 
ve y sembrada de abrojos es la senda 
por la cual andamos? 

Cuantas veces no te habrá preocupa- 
do la idea de la degradación de la espe- 
cie aque inevitablemente llegaría á su 
completa extinción si continuase res- 
balando por esa vertiente que es la 
vida febril contemporanea, cuyo sólo 
fin es la adquisición de riquezas, impe- 
lída por los vicios, los extravíos y las 
aberraciones nuestras y de nuestros 
antepasados? 

Yo, por mi parte, confieso que cuan- 
do consideró el orden ascendente y 
descendente que ha seguido y sigue la 
humanidad y vislumbro la perspectiva 
poco halagúeña que se le presenta, me 
pregunto si valía la pena que la na- 
turaleza, con su trabajo lento, é ince- 
sante de millones de años, fuese pre- 
parando los centros de vida favorables 
al desarrollo del filamento humano y 
que su potencia creadora partiendo 
desde el átomo de carbono llegase por 
un concurso de circuntancias ligadas á 
las leyes eternas de las transformacio- 
nes, hasta su último y sublime esfuer- 
zo «el hombre», para que después ese 
mismo hombre, empleara toda su inteli- 
gencia al propio aniquilamiento; apar- 
tándose y desconociendo los preceptos 
inmutables regulares de su existencia. 
Valía la pena que le dotase de ese 
momento más bello de la materia, que 
es la vida, para que más tarde despre- 
ciándola, la considerara como una carga 
insostenible; maldiciéndola 4 veces, 
quitándosela otras con el suicidio. 


Considerando en efecto los inmensos. 
y múltiples peligros que.amenazan al . 


individuo desde su nacimiento hasta su 


muerte, es de extrañar como este ya 
no haya dejado de existir: admira, de 
veras, el poder de ese algo, que hemos 
convenido llamar fuerza vital; y más. 
aun admira ver la indiferencia con la 
cual los hombres descuidamos nuestra 
propia conservación, sólo por el hábi- 
to de conservar costumbres y usos ri- 
dículos y nocivos, correr en pos de 
ilusiones y placeres efímeros, cuando 
con un poco de buena voluntad y de 
criterio, aprovechando los mismos fac- 
tores y agentes curativos que la natura- 
leza pone á nuestro alcance, podríamos 
nuevamente adquirir aquella relativa 
felicidad, de la que disfrutaban nuestros 
remotos padres, y gozar de la vida en 
toda la plenitud de su esplendor, enten- 
diéidola tal y cual es: un himno gran- 
dioso y perpetuo á su propia sublimidad 
y magnificencia. 

Muy mal hacemos esperando que 
otros empiecen con las reformas, ó 
cuando declaramos, como á menudo su- 
cede, con una visita de escepticismo en 
los labios, que será tal vez, la futura 
generación la que, educada en un nue- 
vo ambiente social y de un modo dis- 
tinto que nosotros, encontrará el per- 
dido camino que conduce al Eden y á 
la dicha. No debemos olvidar que esa 
dicha no la podemos recobrar de súbi- 
to porque otros factores, entre ellos pri- 
mero el factor social, lo impiden; y 
porque el organismo no puede librar- 
se, sino después de una labor contínua 
y paciente de los principios mórbidos 
adquiridos y trasmitidos por larga serie 
de generaciones, que han ido cada vez 
más alejándose de la naturaleza, vi- 
viendo en medio de tales desórdenes y 
vicios cuyo sólo recuerdo nos estre- 
mece. 

En cambio si empezáramos nosotros, 
desde ya, á despojarnos de ciertas cos: 
tumbres inútiles y dañinas; si en vez 
de acudir á la naturaleza cuando he- 
mos agotado todos los recursos de cier- 
ta ciencia, ya con un pie en la tumba, 
lo haríamos en seguida después de ha- 
ber abierto los ojos de nuestra inteligen- 
cia al conocimiento de la verdad; si 
con el ejemplo enseñáramos el cami- 
no que debe seguirse, mostrando en 
nuestros propios organismos los resul-. 
tados obtenidos, cumpliríamos Con una 
misión muy noble y la gran obra de 
reconstrucción habría comenzado. 


ES 
Ho 
Sabemos que dos son los instintos 


fundamentales en el hombre: la conser- 
vación de si mismo y la procreación 


































































de la especie. »El primero tiene su 
» asiento en las necesidades fisiológi- 
» cas que tienden á la preservación 
» del individuo: alimentación, respira- 
» ción, movimiento etc. El segundo en 
» las necesidades sexuales que tienden, 
» á través de los estímulos del incons- 
» ciente, á la conservación de la espe- 
» Cie. A la acción benéfica del primero 
» se debe si el individuo se desarrolla 
» y progresa, en la parábula de su par- 
» ticular existencia; de los resultados 
» orgánicos del segundo resulta para 
» el género humano la conservación y 
» la expansión de su vida colectiva. 

Para que el individuo pudiera sub- 
sistir, era necesario, como anteriormen- 
te se ha dicho, que hubiese los centros 
de vida favorables á su desarrollo. Es 
evidente que la naturaleza ha creado 
al hombre, aun abandonándolo á su 
propia fuerza en la lucha continua con 
los elementos y con las fieras, tuvo que 
poner á su disposición los medios ne- 
cesz.rios para que no sucumbiera. Pero 
esos medios también fueron leyes inmu- 
tables á las que se debía obedecer, sig- 
nificando el primer alejamiento de lo 
dispuesto, el primer paso dado hácia 
la degradación. Por eso, si el individuo 
necesitaba alimentarse, hubo de haber 
el alimento correspondiente; si necesitó 
respirar, debía existir un algo respira- 
ble á propósito; como si debió moverse, 
también tuvo que ser ese movimiento 
adecuado á las necesidades de los órga- 
nos motores; el segundo instinto, el de 
la procreación, estaba sometido lo mis- 
moá reglas fijas, y apartarse de ellas 
significaba ir en contra de terribles 
consecuencias, 

Siguió el sér humano siempre las 
normas naturales para conservarse á 
sí mismo y á la especie? Es lo que ve- 
remos. La rigurosa observación hecha 
en el hombre acerca de su dentadura, 
del aparato digestivo, del instinto y de 
la nutrición de la progenitura, nos dice 
que debe ser frugíforo. 

Los pulmones, órganos respiratorios 
que podemos considerar tambien como 
de nutrición, necesitan un aire puro, 
tal como se encuentra en la abierta 
campiña, en el mar, en los sitios ele- 
vados, etc., sin substancias extrañas en 
suspensión, para no obstaculizar la 
oxidación de la sangre. El tórax y las 
extremidades anteriores y posteriores 
necesitan movimientos variados, hechos 
con intérvalos y sin violencias; para 
llegar á su máximo desarrollo y con- 
servar su elasticidad. 

Los órganos genitales de los diferen- 
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tes sexos sólo dehen unirse en funcio- 
nes reproductivas en determinada edad 
y en épocas estahlecidas y servir para 
la continuación de la especie 

Además deben observarse prácticas 
higiénicas para limpiar el cútis de las 
inmundicias acumuladas en su superfi- 
cie y que puedan hacerle perder su 
permeabilidad. Comparemos, ahora, 
ese estado en el cual debería nacer y 
crecer el hombre, con el actual en el 
que vivimos: 

¡Qué desoladora diferencia y qué te- 
rribles resultados! Somos ya viejos á 
los cuarenta años; vivimos únicamente 
para adquirir bienes y honores; busca- 
mos siempre el fasto aparatoso y fri- 
volo del lujo que enerva y degrada, 
poco importante si para conseguirlo 
es preciso actuar de una manera no 
siempre noble y digna y tener que re- 
volcarnos en el fango, y damos rienda 
suelta á todos los apetitos del egoismo 
brutal. 

Por nimios motivos los hombres se 
destrozan. Después de haber aguzado 
el ingenio inventando instrumentos que 
se destinarán á la mutua destrucción, 
el mundo se ha transformado en un 
vasto manicomio anexo á un inmenso 
hospital. 


Si empezamos á considerar el alimen- 
to pronto se vé cuán lejos estamos de 
conformarnos con los nutritivos cerea- 
les y legumbres y con las sabrosas fru- 
tus, delicia de nuestra infancia y que 
la mamá y el médico nos la prohibíian 
por temor á una indigestión. Hoy para 
las familias pudientes y los clientes del 
Hotel, apenas bastan las innumerables 
preparaciones de la cocina moderna, 
que transforma los alimentos hasta el 
punto de no conocer los ingredientes 
que entran en las manipulaciones del 
hábil chef de cuisine; mientras que la- 
familia del infeliz obrero se vé conde- 
nada al eterno puchero grasiento é in- 
digesto, porque sus medios no le per- 
miten variar de comida. Allí estas se 
riegan con espumosos vinos, dorados 
licores y exquisito café y refrescos; 
aquí todo lo suple la tradicional copa 
tomada con el pariente ó el amigo en 
el almacén. 


Pero los efectos son los mismos: ener- 
vantes en el primer caso; deletéreos 
en el segundo, porque la dieta antina- 
tural hace que el producto de los 
alimentos mal digeridos, se deposite 
en las inmediaciones del orificio secre- 
tor, irradiándose á la primera ocasión: 
cambio de temperatura, golpe, fuerte 
emoción, etc., por todo el organismo 
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y dando orígen á las mil y una mani- 
festaciones agudas, diferentemente cla- 
sificadas pur la medicina legal y crecidas 
efectos de causas diversas cuando sólo 
lo son de una. 


Los partidarios del régimen mixto 
dicen que el hombre necesita de la carne 
por los albuminatos Ó compuestos pro- 
téicos que contiene y que son indispen- 
sables para la nutrición. Pero, ¿acaso 
los vegetales carecen de esas substan- 
cias? El ilustre doctor Berg en su tra- 
tado de 'otánica pág. 50 dice que «los 
albuminatos vegetales, que se encuen- 
tran en las semillas de las leguminosas, 
en el gluten de los trigos, en las al- 
mendras y en el altramuz ó lupino, 


son iguales á los albuminatos animales: 


y abundan sobre todo en las primeras 
(20 á 30 Z). La riqueza de albumina- 
tos, en cierta relación con los hidratos 
de carbono, determina la bondad de los 
vegetales como materias alimenticias. » 

Aun se sigue creyendo en la eficacia 
delalcohol, como tónico reconstituyente, 
de ese tristemente célebre alcohol, cuan- 
do hoy muchos do los mismos faculta- 
tivosestán hartos de declarar que nunca 
es asimilado por el organismo en nin- 
guna de sus formas, llámese vino, cer- 
veza, licor. El sabio doctor Kraepelin 
ha demostrado hasta la evidencia que 
el alcohol, aunque en pequeñas dósis, 
lejos de activar la rapidez de la más 
simple acción cerebral la demora, dis- 
minuyendo el tiempo de reacción—es de- 
cir el espacio que ocurre entre la per- 
cepción de la sensación y el despacho 
delimpulso de contestación. Al princi- 
pio el cerebro responde á la estimula- 
ción externa con mayor rapidez, pero 
después de pocos minutos el tiempo de 
reacción se alarga y el cerebro pierde 
la rapidez de su acción haciéndose 
esta pérdida más notable cuanto más 
tiempo continúa el alcohol operando 
sobre el cuerpo. 

El Café, droga de gran consumo según 
las hermosas observaciones del Dr. Gui- 
lliot de Rheims, usado durante cierto 
tiempo, trae una serie de trastornos en 
los sistemas digestivo, circulatorio y 
nervioso, parecidos á.los ocasionados 
por el alcoholismo.» La dispepsia pro- 
ducida por el café, dice ese médico, es 
casi igual á la congestión del estómago 
debida al alcohol, siendo caracterizada 
por la expectoración de flemas á lama- 
fiana. La manifestación más frecuente 
en el sistema circulatorio es una dis- 
minución en el número de contraccio- 
nes cardiacas; pero donde los síntomas 
de intoxicación crónica se manifiestan 


con más vehemencia es en el sistema 
nervioso. Hay insomnios y cuando se 
duerme ocurren sueños horribles; cuan- 
do la persona se para siente como si 
su Cabeza estuviera vacia y á menudo 
sufre de vértigo. Tiemblan los labios 
y ese temblor puede extenderse á los 
músculos de la cara, mientras las pier- 
nas son presa de frecuentes calambres. 

No es raro que debido á una into- 
xicación demasiado larga por el café 
sobrevengan cambios orgánicos en los 
diferentes tejidos dando lugar á conse- 


.cuencias permanentes. 


Lo dicho con respecto al café, ex- 
tiéndase al te y al mate que también 
contiene en parte cafeina (Trabut). 


Después del alimento debemos con- 
siderar la segunda necesidad impor- 
tante para todo ser viviente; la respi- 
ración, porque también el aire es un 
alimento indispensable y.... tampoco se 
encuentra respirable en todas partes, 
El aire apto para el hombre debe ser 
una mezcla de nitrógeno y oxigeno 
porque una vez penetrado en los pul. 
mones este oxida la sangre trasformán- 
dola de venosa en arterial y aquel es 
expulsado bajo forma de anhidrido 
Carbónico; operación que continúa 
mientras haya vida. Sin embargo el 
aire no se puede encontrar puro en 
todas partes, necesita entonces ser fil- 
trado; operación que cumple la nariz. 
Pero que cantidad de oxígeno pueden 
los pulmones extraer del reducido y 
viciado ambiente de los miserables 
aposentos en los que á menudo habita 
una familia de cuatro ó cinco ' perso- 
nas, donde la limpieza deja mucho 
que desear por la falta de tiempo y 
de conocimientos higiénicos en la mu 
jer cuidadora de la casa, en la que se 
enciende como sucede en los conven- 
tillos de Buenos Aires, cuando llueve, 
el brasero ó el calentar con kerosene, 
el producto de cuya combustión apesta 
el ya corrompido ambiente?. 

Como puede la nariz filtrar todo el 
polvo henéfico suspendido en la mor- 
tal atmósfera de los talleres, de las 
fabricas y de los otros sitios malsanos, 
en los cuales el obrero moderno se ve 
obligado á pasar una gran parte de su 
vida, si no quiere perecer de hambre 
él y sus hijos? 

¿Cómo no ss ha de criar anémico el 
niño que permanece cinco, seis ó más 
horas diarias encerrado en las salas de 
las escuelas, no siempre higiénicas y 
bien ventiladas, en compañía de otros 
treinta ó cuarenta condiscípulos, algu- 
nos de ellos enfermos, quietito, atento 
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á las explicaciones del maestro, deterio- 
rando su débil organismo por la falta 
de bastante movimiento como lo exi- 
ge su desarrollo, mientras que por otro 
lado el excesivo trahaio intelectual al 
cual se le somete, debilita sus faculta- 
des mentales porque la dixestión de lo 
estudiado es como la digestión de lo 
comido? 

Ahí, señores médicos, higienistas, hom- 
bres de estado y educacionistas, ahi 
debeis huscar ese orizen misterioso de 
la terrible tuberculosis, que hoy im- 
pera en el mundo. rebelándose á todos 
los que vosotros llamáis remedios, co- 
sechando cada día más victimas entre 
los jóvenes y los pobres, sembrando 
la desesperación y la miseria en miles 
de hogares! Y decir que aleunos sabios 
pretenden oponerle una barrera orde- 
nando á los tisicos alimentarse con 
carne cruda! Deseariíamos ver la cara 
que pondrían los perros y los gatos, 
animales carnívoros, si para sanarlos 
de aleuna enfermedad adanirida en su 
estado doméstico, los alimentáramos 
con ensalada! 


Los ejercicios fisicos, tan apreciables 
y cultivados entre todos los puehlos 
antiguos, hov, á pesar de las esfuerzos 
loables de unos pocos luchadores, están 
relegados al olvido, ó son privilegio 
de pocas familias pudientes que los 
practican mal y muchas veces con 
fines no siempre plausibles como suce- 
de con la eserima. En verdad, á pro- 
pósito de ésta, los modernos no han 
desmerecido mucho de los antiguos 
gladiadores romanos, con la diferencia 
que aquellos eran amaestrados desde 
la infancia en el manejo de las armas, 
con la oblización de degollarse en los 
circos para divertir á sus amos, mien- 
tras que éstos consciente y legalmente 
se asesinan invocando el honor: triste 
recuerdo de la época feudal, solemne 
truhanería que necesita sus altares 
en los que el más diestro, aunque no 
siempre inocente se ensañará en sus 
víctimas y las rociará con sangre! 

Si consideramos ahora el segundo 
instinto, de la procreación quedaremos 
horrorizados. Nuestra degradación, en 
ese sentido la podemos sintetizar con la 
hermosa frase de Tolstoi: hemos llexa- 
do áun nivel más bajo que las bestias. 


Empieza el niño alimentado con ex- 
citantes, mal educado, por las costum- 
bres ya adquiridas de su familia, á 
masturbarse, atrofiando órganos, impi- 
diendo el justo desarrollo y preparan- 
do el terreno para futuras enfermeda- 
des, cuando el abuso del onanismo no 
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acaba Con él aun en su tierna edad. 

Sigue el joven, por las mismas cau- 
sas anteriores y por motivos de higie- 
ne, como se pretende, entrando con 
pie derecho en la prostitución que se 
establece con cierta clase de mujeres, 
condenadas alma y cuerpo á perderse 
para proveer á las necesidades higié- 
nicas de los ciudadanos; que el gobierno 
sanciona y que una aborrecida y mal- 
dita categoría de hombres comercian 
y acaba el individuo ya en la pleni- 
tud de su virilidad, dedicando todos 
sus empeños en buscar la suprema fe- 
licidad en los placeres sensuales, 
pisoteando leyes naturales y humanas 
falseando el verdadero concepto del 
amor para correr, con el apetito del 
bruto, detrás de la carne poco impor- 
tandole si la conquista de ésta costará 
á menudo lígrimas y penas. Digase 
otro tanto del sexo femenino, con adi- 
ción de lo que la moda y la coquete: 
ría sugiere á las para mujeres gustar y 
aparecer bonitas, de los abortos crimi- 
nales que para esconder la deshonra, por 
razones económicas, por la falsa creen- 
cia de conservarse frescas y lozanas ó 
para seguir disfrutando con el marido 
ó el amante de los goces corporales, 
se provocan, y se tendrá la verdadera 
medida, el justo valor de ese vivir tan 
antinatural é inmoral. 

Una ley física condena á morir tísico 
al hijo de padre viejo; cuantos casa- 
mientos, sin embargo, presenciamos de 
hombres entrados en edad Con jóvenes 
que son niñas aún y que todo lo sacrifi- 
can y lo subordinan al interés y á la 
ambición. 

Y si fuese esto sólo! Pero no; á la ya 
larga serie de extravios enumerados 
y que tanto nos han apartado del verda- 
dero camino, debemos añadir desgra- 
ciadamente cien otros vicios á cual más 
pernicioso. 

Las refinadas máquinas y los perfec- 
cionados medios de locomoción, todo 
en fin lo que economiza el trabajo mus- 
cular del hombre y que por lo tanto 
usados en demasia, atrofian esos mús- 
culos como asegura Darwin, y el tra- 
bajo excesivo que también los gasta. 

Los malos efectos del tabaco en el 
hombre y el peligro qne para las mu- 
jeres constituye el corsé. El doctor 
Hawe condensa de la manera siguiente 
las experiencias de varios observado- 
res respecto de los malos efectos del 
tabaco: «al fumar se aspira ácido y óxi- 
do carbónico, varios amoniacos, y una 
substancia oleaginosa que es la nicotina; 
al mismo tiempo la cantidad de vapor 
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acuoso que deben despedir los pulmo- 
nes queda disminuida, lo mismo que la 
excreción intestinal y secreción renal; el 
ácido fosfórico y el ácido sulfúrico que 
se eliminan por los riñones, aumentan 
en cantidad. 

El amoniaco y la nicotina son es- 
pecialmente las sustancias que enve- 
nenan al organismo; penetrando en la 
sangre la vuelven alcalina y modifi- 
can sus actividades nutritivas. El es- 
tómago se debilita, la garganta se pone 
seca, la enervación del corazón se per- 
turba, se irrita la mucosa de la laringe 
y de los brorquios, el desarrollo, los 
órganos reproductores y el vigor men- 
tal se deterioran,. la vista y.el oido se 
debilitan y sobrevienen vértigos. . 


El corsé. ocasiona también muchas 
enfermedades y á veces la muerte. Com- 
prime el abdómen y coloca - fuera de 
su sitio natural al estómago v á los in- 
testinos produciendo como consecuen- 
cia, dificultades digestivas, y estreme- 
. cimiento del vientre. El estremecimiento 
da lugar á la absorción de substancias 
que entran en la circulación de la san- 


gre y destruyen sus glóbulos rojos. La. 


anemia que estan general en las niñas, 
en gran parte es debida al estrefñiimien- 
to, que á su vez es debido á la dislo- 
cación que efectúa el corsé ajustado. 

Según. Meinert, la clorosis en niñas 
que se han desarrollado, obedece á 
menudo á esta causa. Además el 
corsé dificulta la resmiración y pre: 
dispone á la tuberculosis. 


En cada acto de respiración, el ala 
fragma desciende empujando hácia 
fuera á la pared abdominal. 
ajustado impide esta operación; el dia- 
fragma no desciende con facilidad en 
el acto de respirar, v esto impide que 
el aire penetre dentro de los pulmones 
de una manera amplia. 
extendiéndonos más sobre este punto 
por no ser demasiado largos; pero re- 
comendamos, leer esto detenidamente, 
á las señoras que se hallan en estado 
interesante para que mediten un poco 
antes de pretender ocultar sus formas 
algo abultadas y que deberían al con- 
trario ser motivo de orgullo, usando tan 
peligroso arnés. 

Añádase ahora átodo eso la heren- 
cia física, teratológica ó de monstruosi- 
dades, la mórbida, ó de imperfecciones 
degradaciones y enfermedades adquiri- 
das por los procradores y delante de 
ese espectáculo sonriase quien pueda. 


Han transcurridos XIX siglos de la. 
era cristiana, hemos andado. caminos. 


enormes en todas las ramas del saber 


El corsé . 


No seguimos . 
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humano; la ciencia avanza; la civili- 
zación triunfa, pero cuán lejos estamos 
de los antiguos egipcios que conside- 
raban operación sagrada refrescar y 
mantener limpios sus cuerpos en el 
Nilo de los antiguos espartanos que 
endurecian sus miembros á las intem- 
peries y en el agua del Eurotas; y de 
los romanos que en plena decadencia : 
tenian en su capital 1252 fuentes pe- 
queñas y 15 de gran magnificencia; 
16 termas públicas y 586 privadas con 
toda ¡clase de baños. Y los árabes 
cuyo Corán prescribe varias abhlucio- 
nes diarias? Y los modernos turcos 
que, á pesar de su gran degeneración, 
conservan aún el vigor físico gracias 
á sus aplicaciones hidroterápicas? «Hoy 
la humanidad se baña en alcohol, al- 


' gunos creyendo que el agua fría hace 


mal y otros riéndose cuando se les dice 
que es un agente curativo de primer 
orden. 

Claro está que la consecuencia de - 
semejantes aberraciones no puede ser 
otra que la enfermedad general que 
aflige al entero género humano que 
se manifiesta en mil formas diferentes, 
y que los paladines de la medicina ofi- 
cial agravan con su vana pretensión 
de sustituir su ciencia á la naturaleza. 

Pero no nos desanimemos. 

Esta continúa siendo grande y fe- 
cunda y sus agentes son lo bastante 
poderosos para devolvernos la salud. 
Falta solo hacerlos conocer, vulgari- 
zarlos para que el convencimiento vaya 
entrando en las filas del pueblo, que 
á la postre es el que mantiene la pro- 
fesión y sirve para las observaciones 
en las clínicas y en los hospitales; en- 
caminado en su falso. camino cuya sola 
meta es el desengaño. 

Propaguemos la verdad; volvamos á 
la naturaleza; tal es nuestra misión. 


HO TEO DE DA A E E E 


APOCALÍPTICA 


DENURINIOLIDIR IRON LRD IRAN ADO DO 


De la misma manera que el lobo hambriento 
se dirige en busca de su presa para devorarla 
eon ánsia y satisfacer sus necesidades é ins- 
tintos, ast también el oprimido por los pode- 
rosos, el perseguido, el vesposeido, el ham- 
briento que todo lo produce y nada disfruta, se 


_prepara á lanzarse sobre los satisfechos para 


disputarles el derecho á la vida y el disfrute 
de los beneficios que las ciencias, la mecánica 
y el trabajo pueden y deben dar en su actual 
estado de perfección en beneficio del humano 


linaje. 
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Hé aquí apuntada la razón de las revueltas 

populares que cada día signen repitiéndose y 
aumentando con aterradora expontaneidad para 
los noderosas v satisfechos v como alhorada 
de felices días de emancipación y bienestar 
para los desnoseidos v hambrientas. 

Y á pesar de las frases pamposas v de las 
mentiras con que á diario tratan de engañar 
al pueblo los políticos y los periódicos al ser- 
vicio de la banca, del comercio, de los tribu- 
nales, de la iglesia y del enbierno, diciendo que 
no hay miseria ni enestión social, ni nada más 
que una simple cuestión de vagancia, en la que 
los pobres no quieren trabajar, resulta de toda 
evidencia que el que es rico disfruta de una 
fortuna en la cual él no ha puesto nada más 
que su egoismo, su avaricia v sn mal corazón, 
pervertido por el tanto por ciento y por el or- 
gullo que le han dado las riquezas que otros 
con su esfuerzo intelectual vw físico han ido 
produciendo á costa de su sslud. de su vida, 
de su bienestar en cambio de un miserable 
salario insuficiente siempre para satisfacer sus 
más apremiantes necesidades. 

Y de ahí ese dominio despiadada, brutal, 
imbécil de los ricos sobre los pobres. Los rieng 
poseen los bancos, los grandes talleres, las 
grandes fábricas, los grandes palacios y cons- 
tituyen con ello un conjunto de intereses á los 
cuales llaman patria, y á su servicio están la 
policía, la religión, lns tribunales, el ejército 
y los poderes legislativo y ejecutivo. Y todos 
estos forman los engranajes de esta máquina 
destructora y homicida que produce los ané- 
micos, escrofulosos y tísicos en las fábricas y 
talleres, y de los que van á las comisarias y á 
las cárceles y presidios, formando estos abomi- 
nables falansterios del dolor, de la desespera- 
ción, de la locura y de la venganza... Luego, la 
soberbia del que manda, atropella con todo 
sentimiento de humanidad y si bien el cura 
sólo amenaza, la policía hiere y el juez sentencia 
y el verdugo mata, y el ejército fusila en masa 
y en detalle; luego el poder legislativo y el 
ejecutivo mandan á los esclavos de esa patria 
á una guerra y mueren diez ó veinte ó treinta 
mil ó más ciudadanos... y así se ama á la patria 
y 88 respetan los intereses de los ricos y queda 
firme, puro é incólume el sagrado principio 
de autoridad. 


Es por todo esto y porque los ricos, los di- 
rigentes, los poderosos, los fuertes, están pros- 
tituidos en ellos y en sus mujeres y sus hijos. 
Porqué la holganza, la sífilis y el sibaritismo 
los tiene degenerados, embrutecidos é incapaces 
de dar ningún fruto bueno. Es porque sus 
casamientos son contratos mercenarios donde 
sólo se cotiza la fortuna que embrutece, nunca 
Ó raras veces el amor que sublimiza y her- 
mosea la vida. Donde la vida de familia es 
imposible porque el libertinaje y la corrupción 
tiene por sacerdotes á sus hombres y por sa-' 
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cerdotisas á sus mnjeres. Y el lujo, y el boato 
y el orgullo sóla sirven para estimular su lu- 
juria infinita, insaciable, brutal, monstruosa 
incalificahle. 

Y los pobres, que ven su miseria escarnecida 
por los ricos, por esos vampiros del género 
humana, se aprestan para una lucha tenaz, ín- 
mensa, pero fructífera, grandiosamente humana, 
que acabe eon la miseria de los pobres y con 
la podredumbre de los ricos. Que emancipe á 
los unos de su malestar y de su hambre $ 
ignorancia y á los otros de su egoismo, de su 
embrutecimiento y corrupción. 


En la actualidad hay varios factores que de- 
terminan que estos movimientos populares no 
havan surtido más radicales efectos, 

Los hay de varias órdenes eomo la patria, que 
es de tan positivos resultados para los podero- 
sos como perniciosos para los desheredados» 
porque obliga á los que nada tienen á defender 
los intereses de los qne la paseen todo. 

Hay el sagrado dererho de propiedad, que obliga 
á aceptar como hneno el despojo de que es 
victima el trahajador mediante un insuficiente 
salario, despojo siempre garantido por las leyes 
y los tribunales, En suma el robo elevado á la 
categoría de derecho sagrado. 

Y esta patría y esta propiedad tienen por 
firme sostenedor al principio de autoridad, prin- 
cipio siempre vinenlalo en los más descara- 
dos, brutales y bárbaros individnos, que sim- 
bolizan en sí el predominio sobre la masa 
productora. Principio basado en la omnipo- 
tencia de la fuerza contra el derecho, y que 
son sus atributos el sable, el maúser, el cañón, 
sus resultados la matanza, el exterminio. La 
pólvora, la dinamita y la nitro-glicerina los 
grandes agentes para mantener el orden y el 
respeto á ese bárbaro principio que se asienta 
sobre un trono construido eon los huesos de 
infinitas generaciones de seres humanos! 

Este principio de autoridad que ha ido to- 
mando forma y desenvolviéndose al par que 
se ha desarrollado la idea religiosa y su idea 
fundamental el monoteismo han dado origen á 
los abortos intelectuales más lamentables y á 
las prácticas y preocupaciones más horrendas. 

Un Dios que manda en el cielo y un rey ó 
presidente que manda en la república. Dios 
tiene su ejército, sus ángeles ó ministros, sus 
leyes, su justicia, sus premios y sus castigos. 
Dios da un lugar en el cielo á sus amigos y 
envía al infierno á sus contrarios. El presi- 
dente ó el rey hacen lo propio, dan pingiies 
sueldos y buenos empleos á sus amigos y pa- 
niaguados y sus contrarios son arrojados al 

infierno, mejor dicho á la cárcel, al presidio, al 
ergástulo y al patíbulo. 

Son Dios y el principio de autoridad, dos 
manifestaciones de una misma idea, dos va- 
ríantes del mismo tema, dos aberraciones mong- 
truosas del en tendimientohumano aplicadas á 
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la sociedad en un macabro contubernio de 
tiranía, de embrutecimiento y de maldad. 





En oposición á estos factores que determinan 
el modo de ser de la extructura social que nos 
circunda, han nacido otros debidos á la práctica 
del libre examen, el ejercicio de la erítica y á 
la aplicación de las conquistas de las ciencias 
á la filosofia. No importa que filósofos como 
Kant y Krusse hayan afirmado el principio 
de la divinidad, por encima de sus errores hay 
un principio eterno de duda y de análisis que 
se desprende de sus mismas teorías y si esto 
no bastara nos dice Sócrates que «el principio 
de la subiduría es el saber dudar». Campoco 
falta quien con su criterio pseudo-científico nos 
digan como Flamarión, Crookes y otros que 
el principio esencial de la vida es un Dios 
más ó menos humanizado. ó como Goette que 
Dios está encarnado y forma parte integrante de 
la Naturaleza, desde el ser mas peyueño al más 
infinitamente grande y que otros lo perso- 
nalicen divinizándolo. No importa nada de 
esto porque ahí están las ciencias todas por 
junto y separadamente que le dan el más so- 
lemne mentís comprobando la célebre frase de 
Herzen, dicha hace ya cerca de un siglo, de 
que «dios es una incógnita móvil colocada en 
el espacio y que cuando más la investigación 
avanza más la incógnita retrocede». Y aquí 
está la química dándonos cuenta de la com- 
posición de los cuerpos orgánicos y el purqué 
de los simples, como por el calor y la fermen- 
tación se produce la vida y como las trans- 
formaciones de la matería dan esa infinita y 
hermosa variedad de formas, jumás truucadas, 
siempre en desdoble y perfeccionamiento in- 
finito; y la fisica explicando como por el mo- 
vimiento se produce el calor, la luz, laelectricidad 
y la energía intelectual; la anatomia al darnos 
cuenta de la extructura interua y exierna de 
los individuos, nos esplica como cada órgano 
tiene su función y el organismo «es una reaul- 
tante, y las matematicas nos facilitan el cálculo 
y ensanchan y dilatan el espacio y el tiempo 
haciéndonos concebir sin error posible lo que 
está todavía fuera de nuestra órbita; y la as- 
tronomia explicándonos como en el mundo 
sideral se mueven los cuerpos desde los más 
pequeños hasta los más infinitamente grandes 
y como en este grandiosísimo «concierto uni- 
versal de la vida los cuerpos se mueyen obe- 
deciendo á sus necesidades, afinidades y sim- 
patías, sin necesitar de quien los dirija ni les 
mande á guisa de esclavos ó de soldados. A 
cada nueva conquista del mundo sideral, va 
unido un mayor conucimiento del espacio y de 
sus leyes y por esto el célebre astrónomo La- 
place cuando fué increpado por Napoleón por- 
que en su Histuria del Cielo no habia aduitido 
la hipótesis de dios, contestó que como no le 
había encontrado en ninguna parte por eso 
no lo había admitido. 





Necesaria y fatalmente, sí se quiere, estas 
afirmaciones, resultado del más profundo es- 
tudio y perfecto análisis debian producir en 
el modo de ser de la filosofía y de sus adeptos 
sus naturales resultados. Decapitado dios en 
el cielo, sin razón de ser el derecho divino 
de los reyes, falto ya de base el principio de 
autoridad en la tierra, debia venir la afirma- 
ción contraria, la afirmación de la libertad, de 
la simpatia, de la atracción, del libre desen- 
volvimiento, y á esa afirmación a-tea, es decir 
sin Dios (a, sin; teos, Dios; del griego) debía ser 
seguida por el an-arché (an, sin; arche, gobierno). 


En el inmenso laboraturio de las combina- 
ciones humanas están en lucha todos estos 
elementos ponderándose unas veces, tratando 
de imperar unos y otros, pero revolviéndose 
incesantemente. 

Por esto se producen los conflictos y cada 
día van á ser mayores y más dificiles de so- 
tocar, hasta el dia en que los modernos ideales, 
aspiración del mayor número, de los que 
sufren, haga tabla rasa de todo y destruya 
cuanto encuentre á su paso para adquirir 
toda la expansión y desenvolvimiento que le 
es necesario. 

Y cuantos más obstáculos se opongan á su 
paso Mayor será el choyue y mayor también 
la destrucción de los elementos que le son 
contrarios. 

Spencer hálo previsto al afirmar que la so- 
ciedad se encamina á la realización de una 
fórmula de trabajo útil para todos y á la des- 
trucción total del principio de autoridad como 
garantía suprema del desenvolvimiento y per- 
tección de la humanidad. 

Natural, es pues, deducir que el choque de 
las dus fuerzas cada día sera más aceutu.do 
y que las peripecias de esta lucha serán sape- 
riores á cuantas la han precedido, pudiéndose 
afirmar que el apocalípsis que nos pinta la fin 
del mundo, será una ridícula parodia de lo que 
temblarán los culpables ante la justicia del 
pueblo puesta en acción. 


T. Ross. 
HA AA AI A O 


Fatalidad 


Eran las dos viajeras que avistamos desde 
lejos, dos niñas andrajosas, pálidas, descalzas 
que venian de quién sabe donde, atravesando 
el inmenso trayecto que separa uno á otro 
pueblo á pié y por todo alimento pedazos de 
pan duro y recujido entre basuras. Las interro- 
gamos ávidos de conucer su historia y nos 
contaron cosas tristes muy tristes, que á pesar 
de haber transcurrido mucho tiempu y á pesar 
de ser yo un niño, no avejado á lus turimentos 
de la vida, aún recuerdo aquella historia lúgu- 
bro, baso, quizás, de mi futura rebeldia, incong= 
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ciente primera, sólida y consciente hoy. 

Varias veces he intentado, en vano, trasla- 
dar al papel esa historia y siempre me ha 
detenido un no se qué... quizas con el temor 
de singularizar tormentos que hoy son patrimo- 
nio de todos aquellos que han nacido sin cubi- 
erto en el banquete de la vida; pero resuelto 
finalmente á evocar recuerdos infantiles, 20 
primero que en mi mente estalla, es el cuadro 
pintado con colores vislumbrantes por las dos 
jóvenes que atravesaban, entre espinas y zarza- 
les, el inmenso camino que debieron recorrer. 

En medio de la soledad campestre iba yo 
con mi padre á lado, vagando sín rumbo fijo 
y guiado solamente por gozar aire mas puro 
que el de la ciudad dó residiamos; pués en 
esta se paseaba la ineshorable parca, producida 
por el cólera morbus que asolaba á sus pa- 
cíficos habitantes. 

Nos acercamos á ellas y por su aspecto nos 
impresionó vivamente y vivamente las interro- 
gamos presos por una ansiedad que rayaba 
en lirismo, Nos contestaron que caminaban 
á la ventura sin saber donde se dirigian, 
pués completamente solas en el mundo, solas 
iban por lugares desconocidos; sin una mano 
amiga que guiara sus pasos, caminaban intran- 
quilas é intranquilas dirigiánse, 4 donde? en 
alguna ciudad hospitalaria que aliviaran su 
mísera situación? Lo ignoraban y esa ignoran- 
cia cruel turbaba más su. semblante y temian 
por su suerte impial 

Quisimos saber su historia y á fin de que acce- 
diesen á nuestro pedido, mi padre alargóles 
unas cuantas monedas de á dos sueldos, lo 
que ellas tomaron con un no se que de repug- 
nancia y nos contaron cosas muy tristes, que 
desgarran el corazón de todo ser que humana- 
mente siente la vida, la vida que com tantd 
alarde nos cantan los poetas y que en la 
práctica no es más que una burla sangrienta 
lanzada á la faz de la humana gente. 

Eran muy niñas las dos; nacidas y mecidas 
bajo un mismo techo, cuando de pronto, y 
eomo frenesí, uno tras otro sus padres perecie- 
ron—ni vago recuerdo de ellos tenian; pobres 
niñas, no conocieron á sus padres!.. Unos 
vecinos se cuidaron de las tiernas y abandona- 
das criaturas, hasta que las autoridades dispu- 
siesen lo contrario y en efecto: á los pocos 
meses una rica matrona se hacia cargo de 


aquellos dos ángeles. 
Pasaba los años y las niñas crecian en medio 


del vacio más completo que les embargaba 
los corazones, pues no sentian el calor de los 
besos maternos ni los cuidados educativos del 
padre. Debian obedecer ciegamente á la rica 
_ matrona que las tenia como siervas y como 


siervas las trataba. Su frágil cuerpecito ex- 
puesto á las más duras fatigas, debia sopor- 


tar con serena resignación todo el rudo trabajo 
que en aquella rica mansión habia, y ni un 
quejido, ni un lamento debia escapar de aque- 
llos doloridos corazones, porque entonees nin- 


guna piedad hubiese habido para aquellas dos 
victimas de la codicia humana y el más rudo 


castigo hubiese sido la respuesta á sus lamentos. 
Tenian quince años apenas, cuando ya mu- 


jercitas su conciencia despertábase de repente, 
y veian con siniestra mirada y con toda des- 
nudez la cruel situación de su existencia sin 
padres, sin cuidados algunos, yacian en el 
más completo abandono; pero paseidas de una 
inteligencia natural, las dos hermanas bien 
pronto se entendieron y como un solo ser las 
guiaba el mismo pensamiento, las dos su- 
frian á la vez y ambas marchaban al impulso 


de un mismo resorte. 
Y en efecto ellas que creian tener derecho á 


reclamar Su parte en el banquete de la vida 


se dispusieron así en efectuarlo, pensaban 
ganarse el sustento con el trabajo honrado, pe- 
ro libres completamente de toda protección 


fingida y de toda fútil tutela. 
Dispuestas á enmanciparse se dicidieron 


hablar á la rica matrona acerca de sus propósi- 
tos, pues se consideraban libres y con suficien- 
te capacidad para el trabajo cuotidiano, pero 
cual la sorpresa de las pobres niñas, cuando 


la dama hospitalaria y caritativa húbose ente- 
rado de los deseos que les animaba á las 


huérfanas, desapareció de repente su capa de 
bondad y se manifestó tal cual debia ser. Irri- 
tada por completo la rica dama empezó á 
maltratarlas de una manera brutal y no con. 
formándose con esto, las encerró en una pieza 
estrecha y oscura; alli las tuvo sim comer 
muchas horas... días quizás, las niñas no se 
acordaban del tiempo transcurrido. Después 
de ese primer castigo y temiendo quizás la 
dama que las niñas pudiesen huir, ya no las 
dejó salir y años pasaban y las jóvenes cada 
vez más conscientes de la esclavitud que eran 


objeto, vivian sufriendo terriblemente. 
Pero aquello ya era insoportable. Nos conta- 


ron que á la más mínima falta eran castigadas 
atrozmente—un dia llegó hasta arrojarnos las 
planchas candentes—y en efecto una de ellas 
nos mostró grandes quemaduras cicatrizadas 


en un brazo. 
—En la imposibilidad de seguir por más 


tiempo luchando contra la impotencia hemos 
decidido huir aún á costa de perder nuestra 
vida, porque la muerte seria el único alivio á 
nuestros males 

Dos dias después en un diario de la mañana 
registramos la siguiente noticia: 

«Ayer como á las siete de la mañana sobre 
el camino de hierro se encontraron los cadá- 
veres de dos mujeres con el cuerpo totalmente 
mutilado por el tren. Se cree sea un suicidio». 

Las autoridades investigan la identidad de 


esas desgraciadas». 
Mi padre al ver los cadáveres reconoció á 


las jóvenes viajeras y hasta hoy he guardado 
silencio de esta historia triste y fatal, y este 
secreto de las victimas es recordado hoy como 
memoria á todas esas víctimas olvidadas y que 
sólo una sociedad madrastra puede engendrar. 








